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MADRID: 4 rs. H O J A  D E M O C R Á T IC A i?ROVINCIAS:

A D V E R T E N C IA S .

H abiendo supuesto algunas personas que nues­
tro  editor responsable, el conocido demócrata 
A ntonio  T e rre ra s , lo era por interés como lo 
son  todos ó casi todos los editores de los pe­
riódicos políticos, debemos manifestar que nues­
t ro  amigo Perreras lo hace 'com o un servicio á 
sUsS ideas por las que tantos sacrificios tiene he­
cho , y  esta declaración debe entenderse para 
onaiquiera de los m uchos demócratas que nos 
han o&ecido ospontáneam ente firmar las hojas en 
e l  casó de que él se inhabilíte.

E l Eco de las B&vricaáa* se publica todos los dias 
p o r la ta rd e , escepto  los dom ingos, y  su precio po r 
suecricion es cuatro  reales al m es en  M adrid y  quitice 
píH* trim estre  en las p rov inc ias , l'ranco de porte .

Aun cuando  ahora  se publica éste  periódico en 
hoja y o l^ e j i^ ta j je g u la iú z a r  el sistem a de  suscri- 
cion  y  rem isión á provincias, no por eso  se alterará 
el precio , pues cuando sea preciso  darem os dos ó 
in .is hojas volantes para que nuestros suscritores 
estén  al corrien te  de cuanto  ocurra  en el m undo 
político.

De las sesiones de Córtes publicarem os lo que á 
nuestro  juicio pueda in te resar á nuestros suscritores 
y  al pais.

Se adm iten  suscriciones en las librerías de Cuesta 
y  de M onier, y e n  las oíicinas de este periódico, calle 
de las Conchas, núm . Z.

LA SOBERANIA NACIONAL Y SUS ENEMIGOS.

La revolución de  Julio  ha  destru ido  todos los po­
deres,..todos lós d e re ch o s , todas las instituciones 
m as ó m enos h istóricas, reaccionarias y convencio­
nales que constitu ian  la organización p o lítica , eco- 
nóm iea y  adf^injsü-ativa levan tada  p o r los reaccio­
narios en  los liiiiestes once años de su inicua do- 
m inácibn. N ádá qüedó en  pié, todo vii.o á h incar la 
rodilla an te  las b a rr ic a d a s , ó 'd e sa p a re c ió  en tre  el 
hum o y las ru in as  d e l com bate. P ero  de  en  m edio 
de la ru in a , de la deetruccion de todo lo existente 
se  levantó «n solo principio yigoroso, una sola idea 
invencib le, acatada p o r todos é incuestionable LA 
SOBERANIA NACIONAL.

La soberan ía  nacional, derecho  de todos v  de 
cada uno de los españoles , única' fuente legítim a de 
todo p o d e r , y  p o r lo tan to  único p o d e r verdadera­
m ente absoluto y soberano*.

L eyes, instituciones, tronos, todo seem p eq u eñ e- 
céVsé a m ia  y désaparece ante LA VOLUNTAD NA­
CIONAL.

L a so b eran ía  nacional es por lo tanto la única 
qae tiene  d e rech o  á m anifestar su voluntad y  obli­
g a r á que esta vo lsn tad  se cum pla, siem pre que la 
voluntad de hoy no prejuzgue la voluntad de ma 
ñ a ñ a , porque claro .es ..que nuestros h ijos, la  na­
ción soberana de  sí m ism a , del p o rv en ir, tiene el

m ism o derecho  que la nación soberana de sí m ism a 
de  ho y  á m anifestar su voluntad y  á cum plirla.

El m ism o dereclio  que tenem os para im ponernos 
las leyes que  m as nos agraden, tienen  nuestros hijos 
p a ra  estab lecer las que les agraden  m as; de o tro  m o ­
do, la soberanía nacional de h o y seria  la negación de 
la de m añana . Si este inconcuso dérócho del Pueblo 
es una verdad , decidnos cómo lo avendréis con esos 
supuestos derechos reales, hereditarios, divinos, his­
tó ricos, y  no sabem os cuántas cosas m as. Los que 
se em peñen en sostener estos supuestos derechos, 
no  p u ed en  m enos de negar la soberanía nacional ; 

*y negar ia soberanía nacional es un  absurdo , un 'crí- 
m en  de lesa n ac ió n , un a ten tado  contra  las leyes de 
la naturaleza del hom bre, contra  su lib e rtad , en  v ir­
tu d  de la qué es  responsable de sus obras.

A los que  d icen  que la soberan ía  real es sagrada, 
y  que está tan  a lta , que los ho m b res  no  pueden  He 
gar á ella im punem eiilc , no  podem os m enos de 
aconsejarles que lean aquel párrafo  del últim o dis­
curso de la co rona en que confiesa, ante.el g ran  ju ­
rad o  nacional, que tam bién ella ha errado .

¿Qué es u n a  soberan ía , que suponéis incuestiona­
b le, y que va cnntritó y  a rrep en tid a  á confesar sus 
culpas an te  o tra  soberan ía , an te  otro poder á cuyos 
piés se hum illa y pide perdón?

;,Es esta  la soberanía incuestionable, suprem a, 
m agnifica, com o, en un  rid ícu lo  panegírico  la lla­
m aba ayer un papelucho realista y frenéticam ente 
reaccionario , qu« s in o  recordam os m a l, se llam a 
E l Parlameiüo, y que parece un misto de Heraldo y 
de Posdata:} R e b e ld e s ; venid é inclinar vuestras 
fren tes satánicas an te  el Pueblo om nipotente, im a­
gen de Dios en la tierra.

Su soberanía es la  única soberanía de derecho  
divino, im perecedera  é incuestionable.

Solo el Pueblo  es g rande , m agnánim o, e terno , 
poten te y sábio.

P re te n d e r  sobreponer otro derecho  á su derecho 
o tra  fuerza á su fuerza, es in ten ta r una o b ra  ridí-^ 
cula po r lo im posible. D urante once años, con una 
constancia, con una fé, co n u ria  audacia d ignas de 
raejbr causa, habéis trabajado por em bru tecerlo  v 
dom inarlo , y al fin habéis tenido que declararos im ­
potentes los u n o s , incapaces los Otros, y á un  solo 
estrem ecim iento  de su cabeza todos habéis rodado 
p o r tie rra  com o ios Üllíputienses de Gulliver.

¿No estáis satisfecHós con vuestra vergonzosa d e r­
ro ta , con vuestra in ep titu d , vuestra debilidad y 
vuestra  iippotencia dem ostradas en una incesante y 
estéril lucha de  once años?

En lugar de volver todavía al cielo vuestra frente 
im p u ra , m anchada de sangre de  herm anos, a rre ­
pentios de  vuestros eríme^Yes. de  vuestros vicios y 
e r ro re s , y venid á dem an d ar perdón á esa sobera­
nía nacional, que habéis negado como P ed i’o negó 
a su divino m aestro, y vendido como Judas por 
trein ta  dineros.

¿Qué son an te  la m agestad del Pueblo, vuestro 
herm ano , vuestro padre  y vuestro hijo, á quien de- 
beis lo que sois y lo que tedeis, á quien forzosam ente 
dejareis lo que poseéis, esos m iserables ídolos de 
b a rro  y pod redum bre  que hoy adoráis y m añana re ­
volcáis po r el cieno ,■ cuya fuerza es p re s tad a , cuyos 
oropeles son cenizas que lleva el viento, y cuyos tro­

nos y  a ltares levantáis sobre m ontones de  cadáveres, 
lágrim as y ruinas?

¿Vuestra conciencia y dignidad de hom bres no  su­
fren , no se c reen  rebajadas al p roste rnarse  al pié 
de tales dioses y  ante sem ejantes altares?

BUa»

BENDECID EL TRABAJO.

Se ha realizado una gran  revolución m oral, y han 
variado po r com pleto todas las ideas que se refieren  
á la  organización de  las sociedades. Pugnam os aun, 
es cierto , con las viejas preocupaciones de  (odas las 
an tiguas escuelas. No se ha  declarado  todavía ven­
cido el espíritu  fanático de  las razas parásitas que 
viven en la ociosidad, refinando cada d ia  m as la 
corrupción  de  las costum bres; se halla la ten te  la 
g u e rra  en tre  los p roducto res y los capitalistas, ali­
m entada con diabólico em peño por las funestas 
prevenciones que pesan  sobre  el trab a jad o r y los 
desven turados jo rnaleros: se p re ten d e  tam bién  por 
algunos ingenios oponer el desenfreno  de la g u e rra  
ó los honores de la esclavitud, que de  hecho  se 
m antiene y propaga en el seno de esla  civilización 
orgullosa en la m ism a proporción que  se aum entan 
las riquezas y los m edios de adqu irirlas. ¿Por qué 
negarlo?

ero  no obstan te  todos esos alardes de poder y 
de  fuerza; á pesar de esos conatos, insensatos es­
fuerzos en favor del re troceso  ó  de un quietism o a b ­
su rdo  , las condiciones de vida y  de p rogreso  se han  
alterado esencialm ente, y es inm inente  la  creación 
m esurada  y espontánea de un  nuevo ó rden  eco­
nóm ico.

El elem ento  mas poderoso de toda producción* 
ese agen te  que todo lo fecunda y  aprovecha; agenté 
h asta  hoy despreciado  y  condenado  á la m iseria v 
al oprobio; el trabajo , en  fm, va rehabilitándose por 
su p rop ia  v irtud , y m erced  al hoy ráp ido  desenvol- 
v im iehto de la inteligencia hum ana.

L a  ley del tiem po, que después de  h a b e r  sujetado 
al traba jado r á la esc avitud y á la serv idum bre , lo 
ascendió á la ca teg o ría  de asa lariado , ha  descub ier- 
to  la in u iilid ad  de las m edidas pequeñas, v form u­
la con precisión el derecho  de los p roductores, no 
m enos que las necesidades creadas po r el nroereso 
m ism o. ^  ®

Poco tiem po d u ra rá  ya la situación precaria  im­
puesta al trabajo , una vez reconocido  po r la ciencia 
m oderna  que él es principio activo, un  d e b e r  co­
m ún a todos los individuos de la familia humana* v 
lo que es mas, u n  derecho  sagrado , en  tan to  aue 
sin el no puede nadie cum plir su destino.

E rro r, muy g ran d e  e rro r ha sido el de las gene­
raciones que rep u d iaron  el traba jo  com o una afren ­
ta , privando al que  ejercía oficios m anuales de esas 
consideraciones ficticias del honor, y  hasta  negán­
dole el respeto  deb ido  á todo hom bre. P rofunda ha 
sido la ignorancia de  los siglos an teriores respecto 
a la s  nociones de la ju s iic ia , puesto  que repu taron  
degradados y envilecidos á los únicos que adquirían 
legítim os títulos de nobleza, constituyendo la clase 
em inente po r escelencia en la g e rarqu ia  social b ien  
concebida. °  i

Tam aña aberrac ión  e ra  disculpable hasta  cierto 
punto . El ó rden  estaba rad icalm ente  subvertido , la 
fuerza e ra  el derecho , y la a rb itra ried ad  dom inaba 
com o sistem a de justicia. El trabajo  e ra  considera­
do  como una p ena  aflictiva, porque en  rea lidad  el 
traba jo  e ra  y  sigue siendo ia obligación del pobre  y 
el sinónim o de  la indigencia. Los im puestos y las 
contribuciones han venido pesando esclusivam ente 
y gravando hasta en nuestros dias, si b ien  ah o ra  de 
una m anera indirecta sobre los proletarios ó  trab a ­
jad o res, que consagrando toda su vida á la p roduc­
ción, 1)0 tienen  en recom pensa o tra  utilidad que la 
parte  m ínim a de un  alim ento indispensable pa^ra no  
p e re ce r de h am bre .
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Nó h ab ía  concienoia de  lo  b w ríb le  que  e ra  esta 
desproporción  en  el reparto  de la riqueza, y  aun 
cuaado  h ay a  h ab id o  siem pre qu ien  proteste  opo­
n iendo  el d e rech o  en  su pureza á las in ierpre tacio - 
nec, originadas po r el egoísm o, continuó sujeto el 
trab a jo  á condiciones repugnan tes, som etido á los 
duros rigores de la esclavitud, y  espulsado del b an ­
quete donde se regalaban  con sus productos los al­
taneros dom inadores del niim do.

Tal ha  sido la herencia  que os han  legado , que é 
todos nos han  legado nuestros padres.

B endecid, sin em bargo, el trabajo; aceptad con 
orgullo y rad iantes de júb ilo  ese inm enso patrim o^ 
nio, porque el evangelio p roduce ya sus frutos, m a­
durados po r la acción del tiem po, que  tan tos hom ­
bres  generosos h a  enviado para ilustraros.

Glorificad y  santificad el trabajo , porque sin él es 
im posible que la hum anidad  cum pla os destinos 
que le señaló Dios com o d eb e r absoluto de  la exis­
tencia.

Que vuestra  alm a se em briague de  religioso en­
tusiasm o, y que vuestro  corazón se anim e con la 
esperanza de la próxim a arm onía  de in tereses y 
funciones sociales que  se está p roduciendo, porque 
ha de ser m uy desventurado  aquel que se desalien­
te y desespere del porvenir.

P e rsev erad ,'p u es , e n  vuestra virtud y en  el tra ­
bajo, honrados obreros, que se acerca el tiem po de 
las recom pensas, y será  entonces dignam ente rem u­
n e rad o  el p ro d u c to r, ennoblecido el artesano, y m uy 
estim ado el sencillo y laborioso traba jado r de los 
cam pos.

El traba jo  es nuestro  de rech o , tan to  como nues­
tro  d eb er, y no  está  distante el dia en  que se procla­
me así p o r la inm ensa voz del género  hum ano.

Es im pío to d o  el que desprecia el trabajo , porque 
Jesucris to  lo santificó e ligiendo p o r m adre  á  la m u­
e r de u n  artesano p o b re  y  hum ilde carp in tero  de 
a Judea.

Fé y perseverancia.. Regocijaos con vuestra su er­
te ; no , no  desm ayéis, y bendecid  el trabajo , que es 
el p rincip io  de todo lo c read o , y está llam ado á dis­
fru ta r los g randes beneficios de una producción in­
finita.

n ^ s , cuyas consecuencias'H oraria la patria 
nam ente.

Si no  estuviéram os acostum brados á n o  estrañar- 
nos de n inguna  de  cuan tas  cosas estrañas tienen  lu­
g a r en  este estraño pais , p o r vida n u estra  que las 
nuevas y estrañas persecuciones desplegadas contra  
nosotros p o r el estraño  liberal señor Sagasti, nos h u ­
b ie ran  estrafiado sobrem anera .

En qué tiem pos estam os?SIETE denuncias e n  un 
día! Se denuncia  el folleto de Ignacio C ervera, titu­
lado La Voluntad Nacional. Se recojen  y  denuncian  
cuan tas  hojas publicam os; el nuevo  folleto de F er­
n ando  G arrido titu lad o  E l Pueblo y  ol trono , co rre  
la m ism a su e r te ; y  en  su fu ro r de denunciar, lo hacen  
hasta del folleto del m ism o au to r Espartero y  la RO' 
volucion, del que una  p a rte  fué absuelta po r el ju ra ­
do y la o tra  no puede denunciarse  po r h ab e r pasado 
el tiem po que la legislación de  im pren ta  vigente con­
cede á los fiscales p a ra  hacerlo .

Al ver esta  ba tida  con tra  las publicaciones dem o­
cráticas, los periódicos reaccionarios b a ten  palm as y 
cantan la victoria, bu rlándose  púb licam ente  de la 
soberanía nacional y  de  sus defensores, y  allá para 
sus ad en tro s  de los santones m al llam ados p rogre­
sistas, que se pasan  ciegam ente c o n a rm á s  y baga­
jes á la reacc ió n , que antes de m ucho si le s  deja­
m os, les dará u n  puntapié m andándo les á  donde se 
m erecen .

N osotros, e n tre  tan to , no podem os m enos de g ri­
ta r  tra ic ión , la pa tria  y la L ibertad  están  en peligro: 
los polacos se quitan  la m áscara, y  juzgando ya  al 
P ueb lo  m edio  engañado y adorm ecido  p o r sus fal­
sos ídolos, p o r  los san to n es , que  , en tre s  funestas 
épocas le p e rd ie ro n , se lanzan sobre  su p re s a , que 
esperan  esquilm ar o tra  vez.

T raición y a le r ta , repetim os: que  los verdaderos 
libera les , que los buenos patric ios , rep resen tan ­
tes del Pueb lo  en  la A sam blea, velen po r la L ibertad , 
hoy  m as q u e  nunca am enazada po r to d a  clase de 
enem igos encubiertos y d e scu b ie rto s ; que celosos 
de sus d e rechos, de  la soberau iá  nacional, que  r e ­
p re sen tan , ni cedan  u n áp ice , ni ad m itan  transacción

La sesión de ay er estuvo reduc ida  á a p ro b a r  las 
ac tas  de  todos los individuos que com ponen la co­
m isión que en tiende en  el exáinen  de  la to talidad 
d e  actas. Solo el señor Madoz hizo observar q.ue, 
o freciendo dificultades el acta del señor H eros acer-* 
ca  ,de su  apfitud .legal,,por.,ser,in tendente .de.la real 
casa , podia sucede,r“que quedando  su exáraen para 
d espués de  córistitüTdo' el Congreso, no fuese d iputa­
do , y  po r tan to , no  pudiese se r cand idato  p a ra la  
m esa  definitiva que habrá  de nom brarse .

E l señor H eros manifestó que no  creía, incom pati­
b le  la diputación con su puesto de in tenden te  de  pa­
lacio, con lo cual no podem os convenir nosotros. Y 
esta es ia razón p o rq u e  nos h a  estrauado tan to  verle 
p ro p o n er como candidato á la presidencia po r los 
dem ócratas y progresistas. Después de una larga 
discusión se acordó  que la calificación de las actas 
graves correspondiese al C o n g reso .'

El có lera , según las noticias que hem os recibido 
a y e r , continuaba dism inuyendo en  la Coruña, San­
ta n d e r  y Zaragoza.

E n un  pueblo  de la M ancha . llam ado H erencia, 
se h a n  negado  á p a g a r la  contribución de  con­
sumos.

E l com andan te  general de C iudad Real h a  salido 
con  a lguna  fuerza en dirección á aqnel pun to  ha 
hacer cum plir la voluntad naeional.

Aseguran que no se arma la Milicia Nacional porque di­
cen que no hay dinero, ¿por qué S. M., que es ahora lan 
amiga de la Libertad y  convidá á Jos oficíales á comer, no 
da algunos millones para armar la Miljeiaciudadana? Obras 
son amores y  no buenas razones.

Si nn baslara este medio, m decir, si el amor á la Liber-- 
tad y  la generosidad de la reina no dan .luz, bien podría es­
te año rebajarse á cada uno de los obisf^os y  arzobispos de 
España, islas adyacentes y  Ullri-mar 20,000 reales para 
emplearlos en fusiles, que al fin, si no para armar al Pueblo 
libre, no sería la primera vez que hayan dado dinero 
para fúsiles á (jue algunos de ellos Itán sido muy aficiona­
dos, y  han manejado muy bien por muchos añós y  con 
caridad cristiana en defensa del absolutismo.

Las no tic ias rec ib idas ayer anuncian que  el dia 2 
seguía aun  el sitio en Sebastopol.

Las seg undas elecciones de Barcelona para  cua­
tro  diputados, no  term inarán  hasta  el 20 del co r­
rien te . Las de  Alicante y Canarias son tam bién  á fi­
n e s  de este m es.

El señor don Ignacio Vázquez, g o b ern ad o r de  Se­
villa, h a  llegado á  M adrid. Si ven d rá  á desa rm ar la 
Milicia!

S egún anuncian algunos periódicos , el gobierno 
h a  m andado  disolver cierto colegio de San Ignacio 
de  L o y o la , en el cual existen un  n ú m ero  bastante 
crecido  de  individuos de la Com pañía de Jesús, que 
p o r la clase de ocupación á que se dedican , parece 
h an  llegado  á insp irar a lguna desconfianza. Lo 
que estrañam os es que el gob iernode  la revolución 
de  Julio haya perm itido ni un  solo d ia  todos esos fo­
cos d e  conspiración, que van á sum irnos o tra  vez, 
gracias á  su m ala influencia religiosa, en o tra  guer­
ra  civil funesta.

Si fuesen tan  diligentes esos sacerdotes para  so­
co rre r á ¡os desgraciados y cum plir con su santo  m i­
nisterio  en los m om entos de  aflicciones públicas! - 

E n  V alencia, no solo^ se han  negado ios señores

canónigos al tu m o  p rcfaiesto  pqra  'lo ie u ra s . ^  . que 
tam bién  á co n trib u ir con la m iseria de 24  rs . a] m es 
ípara p ag ar á  los pob res esclaustrados que  aufúfia- 
ban  en  los hospitales del Refugio y E m bou. Y eso 
que para  gozar de  una  v ida regalada sin traba jo  al­
guno les paga la nación p ingües sueldos. ¿Pero qué 
hay  que e s trañ a r de  esto, si no hace |m ucho tiem po 
algunos señorea 'ob ispos se negaron  á co n trib u ir 
con una suscricion de  4  r s .  al m es p a ra  u n  objeto 
beneficioso, d iciendo que sus cortas dotaciones no 
les olcanzaba p a ra  pagar 4  rs . m ensuídes. jO cari­
dad  evangélica!

No les faltará á c iertos clérigos para  p ag ar á  los 
que  de  público se están  alistando para las filas car­
listas.

La am nistía concedida á los complieMic^ '^a-los 
sucesos d e l 28 de agosto , h a  com prendido-á^óoatro 
presos que iban  á se r puestos en  libertad^ y  .otros 
tre s  ó  cu a tro , contra  cuales no  resultaban ' 
verdaderos.

Todavía sigue el señor R om eral, secretáHod^M aH a 
C ris tin a , de  secretario  de  lo Contenciosb, y  eaitrie 
tan to  cen tenares  de< liberales b en em érito s,'d a  
tares esforzados, que h a n  .sufrida once a ñ p S 4 ^ ,p a r-  
secucion p o r los am igos y  cam aradas del señor R o­
m era l . están cesan tes m uy á gusto  dé ia un ión  li­
beral.

O la situación  se desp e ja  m u y  pronto ,, ó^^aipara- 
m os v e r sin  ta rdanza  á  Carriquirí' d e  inteadeDto*de 
palacio , á  Córdova d e  c ap itan  g e n e ra l, y 
ras y Perez Calvos de  g o bernadores de  -Madrid d  
patriarcas de  las Indias.

ANUNCIOS.
EL PUEBLO Y EL TRONO.

Por Fernando Garrido.

Folleto de 32 páginas en octavo marquilla.

ESPARTERO Y LA REVOLUCION. 

Por el mismo autor.

Tercera edii'ion, precedida de la acusación fiscal, de­
fensa de ■ Emilio-Castelar  ̂ y  absolockMideljuradoi

Estos folletos se venden á real, en casa de Monier, Cues­
ta, gabinetos de lectura; y  en provincias, en las principa­
les librerías.

Los pedidos se pueden hacer .incluyendo el importe en 
sellos de Tranqueo, por carta ñanca, al auter, éñ Mádiid, 
calle del Arco de ^ n la  María, número 16, cuarto 6.®

LA VOLUNTAD NACIONAL,
Como el Pueblo espera que la interpreten Jas Córtes 

Constituyentes.

Por Antonio Ignacio Cervera.

Este folleto, dedicado á  las asociaciones obreras de £1. 
Trabajador, sé vende á  real en laslibrerías de MoniéT, C^és- 
la, gabinetes de lectura, y  en las principales de lAÍs pro­
vincias.

PRINCIPE 9 A las oche de la noche;—La comedia-nue­
va en tres actos y  en pro^a, titulad^ La 
y  la eohiedia én un acto nominada Dos contra uno. .

LOPE DE VEGA. Hoy lunes á -las  ocho de la no- 
rfie.-=-Pr¡mera función.—La voÍ dé las />róüfh¿fttií eécé- 
na nueva, alegórica^ original y  en verso, con himno y  ce­
ros, d< dicado á  los st ñores diputados.—El dramtt .ouevo, 
original titulado Jorfe el artesano»

editor mpOaSkble, Antonio FerrtM ."
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